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......

E s el mundo un mar temp estuoso, agi­
tado,de continuo por las pasiones. Todo él
está sembrado de escollos, y los má s visi­
bles no son los más peligrosos. Con elprin­
c ipio de la vida comienza ya la tormenta.
No hay esta do tan perfecto, no hay profe­
s ión tan sagrada, no hay empleo tan ho­
nesto, en qu e no se deba vivir muy sobre
aviso. En todo hay ri esg os; ¿y cuándo fal­
ra ran en los estados? ¿qué eda d hay en la
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vida, que no dé mucho que temer? Llena
de ignorancia está !él niñez: llen a de peli ­
gros la juventud. En ella la lozanía de los
apetitos no ha ce otro que pasearse por los
ca mpos del deleite, darse prisa á coronar­
se de las rosas de gusto, antes que el
tiempo y la edad caduca las marchite . A
todo se atreve y con descaro todo lo atro­
pella. ¿Qué estragos no ha ce en un cora­
zón tierno, visoño y sin exp eriencia? ¡qué
laz os en laedad varonil! [qué r aro es el qu e
no desliza en un paso tan resbaladizo,
donde todo conspira contra la inocencia !
La vanidad solicita; la moda arrastra; el
amor á los deleites embelesa; .el torrente
del .mal ejemplo todo lo lleva tras sí. ¿Se ­
r ú fácil abrirse camino libre por medio de
tantos enemig os?

¿Qué podremos decir de la edad última?
¿Acaso está m ás exenta de los peligros
po r es tar más vecina á su término? Rara
vez se ven en la ancianidad grandes con­
ve rs iones : cuanto más se envejece el vi ­
cio, má s fuerzas cobra ; las pa siones se ha ­
cen mas dominantes y men os dóciles . No
adm ite consejos la edad cana; todo lo sabe,
todo lo presume, y entre tanto}¿qué estra­
gos no causa n los mal os hábitos en estos
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cor azones, no maduros, sino gastados y
podridos?

E s cierto, cristiano que me lees , esta r
nuestra vida llena de pelig-ros; es cier to,
que todos los caminos están embargados
de malos pasos. El aire qu e respiramos
es poco sano; los objetos de nuestras po­
tencias tientan opor tuna é importunamen ­
te; los malos ejemplos ar rastran y el amor
á la vida placentera nos inc lina. Pero,
¡gran Dios! en medio de tanto tropel de
ri esgos, ¿qué vigilancia , qu é atenci ón, qu é
preser vativos, qué providencias tom an los
hombres para escapad os? la poca ó ningu­
na enmienda del pueblo cristi ano 10 pro­
clama.

Sab ed, pu es, amados patricios , á qui e­
nes principalmente se dirig e y cons agra
esta obrita , qu e la devoción cordial á la
Reina del Cielo, es un atajo seguro para
corr er con pasos de gigante por el camino
de la perfección. E s la devoción á María
un a brújula , que no te engaña, hasta po­
ner te en puerto de salvación, por más tor­
men tas y borrascas qu e sufras en el siem ­
pre alt erado mar de es ta vida. Es, el cami­
no r ea l por dond e han camina do sin tro­
piezo cuantos con eficacia buscar on la sa-
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lud etern a de sus almas. ¿Quién podrá ex­
plicar, en períodos concisos, la gran ter­
nura con que los santos y piadosos ama ron
ci la empera triz de los sera fines? No me
acuerdo haber leído v ida alguna de santo
distinguido, que no haya sido mu y seña­
lad o en el obse quio y servicio de la Virgen;
de tal man er a , que á cua lquiera que no
tenga formad a imagen de la g randeza y
privilegios'de la Madre de Dios, le parece­
r á que deliran ó'que están ébr ios de amor.
Así habla sa n Ign acio, mártir) contempo­
r án eo de la Virg en Santísima, en un a car­
ta que la esc ribe . "Es imposible, ¡oh sagra­
da Virgen! pu eda salvarse el 'pecador sino
es por tu aus ilio. "San Germán, obispo.
afirma que ninguno pu ede se r salvo, sin o
por María ; ni recibir don alguno, sino me­
diando su intercesión . San Bernardo, su­
poniendo esto mismo, nos anima á que en
todos nuestros ahogos busquemos el am­
paro de María ,

"¡Oh tú, cualquiera que seas, excla ma
es te santo! que te halles engolfado en este
mar borrascoso del mundo, agita do de la
tempest ad , rodeado de esco llos :r bají os; si
quieres evitar el naufragio, ten siempre fi­
jos los ojos en esta estrella de la mañan a .
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Si soplan furi osos los vientos de las tenta ­
ciones; si vas á estrella r te contra las rocas
de la tribulación, no pierdas de vis ta la
es tre lla, invoca á María. Si te sientes mo­
lestad o de la ambición, del orgullo, de la
envidia, de la murmuración ; mira á la es­
t re lla, in vocaá María. Si la cólera , la ava­
ricia , la impureza, la mala concienc ia te
tu rb an , nunca pierdas de vista á la ma ­
riana estrella. Ten contínuam ente, (con­
cluye el santo) el nombre de María en tu
boca; ténl e g rabado profundamente en lo
íntimo del corazón. "

Mi llagado serafín Fráncisco era ta n
amar telado y devoto de la r eina , qu e solía
a fir ma r y decir: "Cuando pronun cio el Ave
Marta los cielos se ríen, los ángeles se go ­
zan, el mundo todo da saltos de pla cer; llé ­
na se de temblor y espanto el infierno; hu ­
yen los demonios; y al modo que la cera
se derrite á la presencia del fueg o, y el
polvo se desparrama á la ca ra del viento,
así á la invocación del mariano nombre se
desbarata y pone en fuga todo el batallón
de los espír itus malignos ."

Deesta misma devoción se sentía heri­
do nuestro será fico Bailón , hijo legitimo
de Fran cisco, el cual, cua ndo /llegaba el
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día del nacim iento de María , sa lía como
fuera de sí por el gozo tan sin medida de
su corazón. "Hoyes, decía , el nacimiento
de la niña grande María ; llénese de ale­
gría toda ca rne; pues ya es nacida la que
en sus entrañas nos traerá á su tiempo la
salud. En es te día el príncipe de la eterni­
dad publica genera l indulto por los mere­
cimientos de aq uella Señora que será su '
Madre, H ija y Esposa."

Los santos Epifanio, Bern ard o, Ildefon­
so; los dos To mases, Aquino y Villanueva;
Anselmo y Buenaventura} se fatigaron
muchísimo por dar á conoce r al mun do las
excelencias de María . Sab ían bien que la
Virgen Madre pro mete en las sagradas le­
tras la v ida eterna á cuantos la ilustran ,
ó con sus escritos ó con sus predicaciones ,
ó que con sus intereses y auto ri da d fo­
mentan su devoción y culto . Qui eluci­
dant me} uitam teternam habebunt .

Infiere de aquí, cuá n ve nerable sea el
nombre dulcísimo de Marí a. Por tanto,
cuando le oigas pronuncia r , ll énate de un
sagrado asombro, y ha z reverencia con to­
da tu alma y fac ultades á tan aug us to
nombre. A imitación de mu chos sa ntos y
siervos de Dios, no niegues cosa que te se
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pida en nombr e de la V irgen Santísima .
Así 10 pract icaron , entre muchos, un san
Gerardo proto-mártir de la Ungría ; as í el
irrefragable doctor Alejandro de Alés; así
F rancisco Sforc ia, duque de Milán .

Mira, que, honrando á María) honras y
bendices á la aurora de la salud eterna , de
la cual, como nocturnas fieras huyen los
demonios. Honras al r ecept áculo de las
gracias, al hospicio y ca sa de la divinidad ,
al sagrar io del verbo del Padre. Honras 'ú
la que es teatro de la qu ietud pública, ú
un d ón público del mundo. Honras y das
culto á la dispensera universal de los espi­
r itua les y temporales bienes. Por "María se
dispensan los r einos, se alcanzan las coro­
nas , se obtienen los principad os. Por élla
y por su mano vienen la tiara , las mitras ,

.Tas dig nida des y prebend as . Po r élla todas
las g ra ndes venturas que tanto suspiran
los hombres. Por María , fina lmente, el
santo se sa ntifica más, el t ibio se fervor iza
y el peca dor se convier te. Por es ta celes ­
tial bienhechora el enfer mo logra la sa lud,
y la casa sin heredero consigue dich osa fe­
cundidad .

En vista , pu es, de un cúmulo tan gran­
de de favores como recibimos de mano de
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Ma ría, ¿quién será tan loco y descuidado
que no se aplique á servirla y obse quiar la?
¿quién será tan perezoso, qu e por no pasar
un poco de trabajo, no se señale en la de­
voción á tan gran princesa?¿quién tendr á
su corazón tan pegado á las riquezas qu e
le duela gastarlas en el culto de un a Seño ­
ra ta n agradecida que vuelve ciento por
uno? Debemos, pues, honrar mucho á la
Emper atriz Ma ría y á todas sus sagradas
im ágenes , pero c on especialida d á 'aque­
llas , las cua les el cielo ilustra con frecuen­
t es y repetidas maravillas. Una de ellas es
la aparecida imagen de N UESTRA SEÑORA.
DE GRACIA ) la cual, en todos tiempos, se
ha manifestado prodigiosa á favor de su s
d ientes y devotos. Por tanto, ca rísimos
mios, ab ramos todos los ojos, y, si po r la
ex periencia sabemos ser el mundo un mar
t empestuoso, la estrella polar que asegura
nuestro rumbo, es esa santa imagen de Mx­
RÍA DE GRACJA . Para es te fin se nos dió de
regalo por la Misericordia del Señor, para
que cuando nos viésemos perseguidos de
nuestros enemigos visibles é invisibles,
acudiésemos por s ocorro á esa celestial dé­
hora, para que cua ndo nos mortificasen los
a rdores de nuestra carne perversa, busca -
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scmos á ese fragant ísimo lirio de pureza ; 5"
en suma, para qu e cuando el cielo encapo '
tado y ceñ udo á la vista de nu estras ingra­
titudes , castigase con an siedades nuestro
espír itu , con dolencias nuestros cuerpos , y
con ham bre nuestras per son as ,ex te rilizan­
do nu estros ca mpos y asolando con piedra
y huracanes nu est ras mieses y' a rboleda ,
recur r i ésemos por amparo defensiva, á esa
sag-rada imag en, iri s celestial en la mayor
tormenta , arca de a lianza en los enojos de
un Dios , y pacto de r econciliación entre la
divinidad y los hombr es .

Vi niendo ya á la previa disp os ici ónqu e
se pide, para celebrar con fruto esta Ma ría-

. na Novena , con sid erad sola men te el cuida­
do qu e se pone, el g asto qu e se hace y el
t iempo qu e se emplea en disp onerse para
un a fiest a profana .El corazón, el discurso,
el bolsillo, todo se ocupa; todo es tá en mo­
vimiento y toelo se apura. No se omite la
más pá rvula ceremonia que pueela conducir
al lucim iento. 'Much os d ías ant es toelo son
prevenciones y en nada más se piensa qu e
en aparejar todo lonecesario para la fiesta .

Mas, ¿cómo nos disponemos nosotros
para celebr ar una fiesta ele religión?no nos
pide Dios tan crecidos gastos. Pídenos un
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corazón puro, un ánimo confiado ,un a con­
ciencia limpia , un a fé viva, una devoción '
tierna. Si quie res, pues, sacar un fruto co­
piosísimo de-esta Nov ena , la víspera de ella
y los días qu e puedas , ayuna , sí no te ex­
cusa enfermedad, trabajo inc ompatible ó
mucha pobreza. Confiesa y comulg a , paga
deudas sí tienes, perdona agravios, r ecó­
ge te á tu cor azón, examina cuáles sean tus
necesidades así de espíritu como ele cue r­
po. Según tu posibilidad, (y guarda no te
engañe la codicia),haz algunas limosnas á
pobres por todo el díscurso de la Nov ena)
en reverencía de la MADRE 'D E DIOS D E

GRACiA , porque la limosna purga de los
pecados y hace encontrar la divina miseri- .
cordia. Coopera con tu s intereses á los
gastos de cera, altar y púlpíto. Inflam a tu
afect o en la devoción hacia la sagrada
imáge n, y mu cho más sin cotejo á su or i­
g ínal, qu e ve tu corazón desde el cíelo,
senta da como Ber sab é divina , á la dere­
cha del más que Salomón su híjo.

Si eres padre de r epública ó past or de a l­
mas , a cordándote de aqueljudicium duris­
simunzfiet lis, qu¡ prcesuttt) juicio riguro­
sísimo se ha r á á los qu e gobiernan ; anima
tu cel o, y con pruden te val en tía no sosie-
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g ues un punto hasta desterrar del pu eblo
cristiano toda diversion profana en todos
los nu eve días , porque es seguro, quesiern­
pre qu e las festiv idades sag-radas tengan la
mezcl a de profanos divertimientos , como
son: bail es , toros , cor ridas de ca ballos y
otras cosas se meja ntes, introdu cidas más
por ar te del diablo qu e por la piedad cris­
ti ana, oirás de la boca de Dios aquellas for ­
mid abl es palabras que en tiempos an tiguos
intimó á su pueblo por medio de un profe­
ta : calendas vestras, et solemn üates v es.
tras odivit anima mea; [Qué preparación
más fatua estar toda la tarde lastim ando
brutos, y á las veces con fines desgracia ­
dos, y después, con la cabeza llen a de es­
tas vanidades , presentarse en el templo á
pedir á Dios mercedes! No me det engo en
pond erar estas locuras , porque á toda dili ­
gencia las procuran dest erra r de sus dióce­
sis los celosos ordina r ios . Por tant o, no te
det engan políticos r espetos; ac ué rdate so­
lamente del rígido jui cio qu e te espera, á tí
Y á cuantos coopere n á es tas profanas re­
creaciones, qu e deg üellan y disipan en un
todo al espíri tu de la verdadera elevación .
Son días de lágrimas los días de una Nove
na , y no SE' consiguen con risas los fav or es
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del Cielo. Con llanto inconsolable,con ayu­
no el más pa rco y oración prolija en el tem ­
plo, merecióAna la antigu a tener porhijo a l
profeta Sa muel. Este es el modelo y ejem­
pla r de santas novenas que nos propone la
sagr ada p ágina para que nosotros la si­
gamos.

Que, pu es, si nos otros considera mos
que para tomar en boca las alabanzas de
María, ¿no basta la pureza de los queru­
bines? por lo mismo aq uellos dos cubrían
con sus a las el arca del testamento, figura
de la Mad re de Dios, como quienes confe­
saban su indignidad, pa ra manifestar los
recónditos misterios que se oculta n en la
Virgen . E ntiende, pues, en desnudarte de
todo afecto de la tierra, y no desist as, has­
ta copiar en tí la pureza y candor de un
ángel) limpiándote con la sangre de Cristo
en la sagrada fuente de los Sacram entos,
s i quieres grangear te el amparo de María.

Como refier e -el pa dre Vega en su pre­
cioso libro Dev oción á María: cier to mo­
zo vivía entregado á la disolución y deva­
neo del mundo; mas tenía la devota cos ­
tumbre de rezar el r osario á la R eina del
Cielo. Camina ndo este joven libertin o por
un a soledad fragosa, vino desgraciad a-
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mente á perder el ca mino, y esta ndo solo
y a flig ido en páramo tan desierto, y apre­
tandole el hambre la espuela, se le apare- ,
ció la benígn ísima Madre de las Miseri­
co rdias, y ofrecióle manja res para que co­
miese, pero en un plato tan sucio y a sque ­
roso, qu e el mancebo no pudo a travesar
bocado. Dijole enton ces la compas iva Ma ­
dre: pues mira, hijo, así son la s Ave-Ma­
r ías qu e tú me ofre ces todos los días en el
plato de tu mala conciencia .
, Acude, cris tiano, para el logro dé esta

pureza , á la misma Madre de la clem en­
cia, y antes de empezar sus alabanzas,
con el m ás profundo r endimi ento, saluda­
la ;i tú solas, con es tas ó se mejantes pal a ­
bras. V os , Se ño ra, so is el obje to de mis
amor es, el centro de mi s pensamientos y
el blanco de mis deseos . V os sois el honor
de la naturaleza redimida, las delicias de
nuestra patria , la puer ta elel paraí so y la
a legr ía del mundo. ¡Oh Seño ra y Madre
nuestra! [qui én pudiera a la baros, eng ran ­
deceros y amaros con todas las alabanzas ,
cultos , corazones . é himnos con qu e os
a laban y v eneran los ángeles y es píritus
bien a ventur ados! Acordaos aho ra sola ­
ment e qu e sois nuestra hermana carísima ,
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nuestra car ne y nuestra sa ng re Princesa
amorosísima, con las brasas del fuego del
santua rio purificad mi corazón, mis labios
y mi lengua. Y aunque me considero polvo
y ceniza en vuestra encumbrada presen ­
cia' me dedico humilde por nueve días y
por todos los de mi vida, con todos los
cor tesanos del cielo, él vues tro obsequio y
servicio. Amén.



DÍA PRIMERO DE LA NOVENA

POR LA SESjAL , ETC .

BR E VE ACTO D E CONTR ICI ÓN

Señor míoJ esucristo,bondad inmensa é

infinita , solo por ser Vos quien sois y por­
qu e os amo más qu e á mi vida, y que á
todas las cosas, me pesa de haberos ofendi­
do; y propongo la enmienda, ayudado de
vuestra divina g racia, y con e lla espero
perseverar ha st a el fin ele mi vida. Amén.

Oración preparatoria para todos los días
de 11 novena

Candidísima Virgen María, Madre del
omn ipo tente verbo, princesa de los sera­
fines, y r eina del un iverso mundo: Dios te
salve, Virgen purísima, y seáis de todas
las cr iaturas eng-randecida , y alabada por
toda la eternidad.Toda esta ciudad,vues tra
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m ás íntima a pasionada y devoravos.rinde
muchas g racia s , por que desde su principi o'
mirá st cis con ojos ele misericordia {¡¡sus hi ­
jos, r enaciend o por med íodevuestra sagra­
da imagen en la am en ísima Ribera delllli­
jares sa ludable . Atended, Señora, ú es tos
humildes hijos y vasa llos vuestros, que o.
miran como él su Madre ; qu e os in vocan ,
como él su Patrona ; que confían en V os,
como en úni co a mpa ro suyo. Como fuente
de clemen cia, ad mi tid, Seño ra, nu estros
pequeños vo tos y humildes súplicas . Puri­
ficad nu estros labios con las brasas de vues­
tra escelentísima ca r idad , para qu e nu es­
t ras pet iciones, en estos nueve días , sean
admitidas en el div ino consistor io. Supla
nu estra imperfección la belleza de vuestras
virtudes, y al ca nzadnos con vuest ros me­
recimien tos la qu e nosotros desmerecem os
por nu estr as ing ra titudes .

Advierta el Sacerdote , que si le parece
omita las consideraciones si la Novena se
ce lebra con pl áticas, para no molest ar al
conc urso; pero publique siempre la g ra­
cia que corresponde al día , y r ece la de­
precación .



- '21-

níA. PRIMERO

E n este dia cont emplaremos la p lenitud. de gl 'a­
cia con qu e el Alii simo enriqueciá á ,l Iaría

en el instante p r imero de su Concepción
Inmacul ad a.

CONSIDERACIÓN

Considera, co mo la g racia santificantc
-d istinguio el primer instan te de su conc ep­
ción: aq uel instante, digo, en que el pre-
lestinado y el réprobo, el pobre y el rico ,

el monarca y el vasallo se yen igualmente
envue ltos en la desgracia del Señ or . Mira ,
como a que l instante , ve rgonzoso para to ­
dos los demás homb res , rué un instante
l1eno dc g racia y respla ndor para la V irgen
S antísima . Aquel instante en qu e g ime to­
da la posteridad de Eva la inob cdi cn cia de
s u primer padre , es en la Ave de María la
r efulgente egccuto ria de su nobleza. En
este instant e se le confir ió á la Rein a del
Ci clo m ás g racia y dones cele b al es qu e (1

t odos los á ngel es y santos jun tos. Alaba ,
pues. y bendice , a lma mí a , ú tan bella cr ia­
tur a , y dila con el corazón y la lengua,
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DEPRECACIÓN
Reina de todos los escogidos y Señora

nobilí sima entre todas las criaturas; yo os
rindo mil parabien es porque el Dios altísi­
mo os honró tanto en el mismo punto que
se infundió vuestra alma purísimaen vues­
tro cuerpo perfect ísirno. Alábente los cie­
los ,bcndígatc la tierra , ll árncnte bienaven ­
turad n todas las gene raciones; seas ensa l­
zada hasta de lo insensibl e . Todas las
lenguas r om pan en esta hora el silencio, y~
con voz dev ota y entona da os ca nte n , y
digan: Sois M ARi A D E GRACIA, concebida
en ella y sin' peca do or igina l.

Por decir bendita y a labada sea la san­
W é Inmaculada Concepción de la hiena ­
vcntura da siempreVirgen María. Porcada
vez que se rece y pronuncie, con cedió el
señor Papa Grego rio XV den años de
indulgencia . -

Ahora se rezar án tres A ve Marias en
honor de haber la hecho Dios su Xladrc.
conservá ndola las en terezas de Vi rgen.

. Virgen purísima a ntes del parto . AVL:
Mnrín.

Virgen pu rísima en elparto. A vc Xla r iu.
Virgen purísima después del parto.

Ave Mar ía. •
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OÉ..A.C:cÓN

á la reina del cielopidiendo 3U amparoenla hora
de la muerte, y con la que se concluirá la

Novena todos 103 días,

Sacratísima Virgen María , Madre de
Dios o nipotente y fidelísima ab ogada ele
los pecadores á quien el EternoPaelre colo ­
có en un trono altísimo de inefable gloria
sobre todos los bienaventurados , y conce­
dió, que después del mism o Dios, seáis la
más pod erosa en el cielo y en la tierra . Yo .
os pido, Señora mía, por la s entrañas de
v ues tra misericordia, que con este poder y
autor ida d os halléis presente para favore­
ce rme en la hora de mi muerte, confortan­
do mis potencias y sentidos y haciendo
poner en fuga todos los enemigos de mi
a lma . Com o Madre la más suave, la más
benign a y amor osa, escu sadme de mis deli­
tos en el tribunal de vuestro Hijo. Alean­
za dme la final penitencia de mis culpas
para que con es ta g-racia mu era as egurado
de la posesión y dicha de la g lor ia . Amé n.

Ahorn se cantan los gozos.
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DíA. SEGUNDO

POR LA SEÑAL, ETC.-ACTO DE CONTRICIÓ;'¡ , ET C.­
LA ORAC IÓN CANDlDíSBlA VIRGEN MARíA.

En este día se contempla á la Virgen N uestra
Señora con el imponderable título de

Madre ele Dios.

CONSIDERACIÓN

"E l que me cr ió descan só en mi Taber­
ná cul o." Considera, como en olas es tas
1?alabras se comprenden los ma yor es elo­
gios que se pueden decir de la Madre de
Dios. ¿Qué timbre más noble, ni qué loa
más esce lente nos pudiera decir el Evan­
ge lio, ni qué palabras pudieran llenar má s
el concepto que se pu ede formar de una
pura criatura, que decirnos : Maria , de la
cua1nació Jesús?Bast a penetrar bien es tas
dos palabras. Madre de Dios , pa ra que se
dé por cumplida mente sa tisfec ho todo el
celo que se puede tener por la glo r in de
María . ¿Puede acaso elevar Dios á mas alta
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dignidad á una pura criatura? Fuera de la
un ión 'hipost ática no hay , ni puede haber
comunicación más íntima con la divin a na­
turaleza que la divi na maternidad. Esta es
la basa en qu e se funda la profundi sima
veneración' qu e t oda la igl esia profesó
siempre á la Santísima Virgen . P ues para
qu e es ta Seño ra, así como es Madre de
Dios , llegue á ser por la protección Madre
tuya , dila con g ran fervor.

DEPRECACIÓN

Princesa soberana : Y o me alegro su­
m am eme por la inefable dignidad {¡ que
os levantó la diestra del braz o omnipo­
tente, escogiéndoos por Madre del divin o
verbo, goza ndo la incomparable dich a ele
llevarle nu eve meses en el tálamo sagra do
de vuest ro vientre; de r eclin arlo innume­
rables veces en v uestros purísimos brazos
y cast ísimo pech o, alimentándole con el
néct ar sa bros ísimo de vuestra virgina l le­
che ; y os pido por es ta gracia , qu e ni tuvo
primera , ni tendrá seg unda, que os mo s­
tréis ser mi Madre, así como lo so is de
Dios ; y para es to os suplico la gracia de
qu e me hagái s vuestro bu en hijo, por me-
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dio de la g ua rda de los div inos Manda­
mient os. De este modo me prometo, que
así como en la tierra me ca be la dich a de
saludaros frecuentemente con el imponde­
rable título de Madre de Dios, lo podré re­
petir con mayor dulzura , mediante v ues­
tra asistencia, en el alcázar de la gloria .
Amén.

Ahora se rezan las tr es Ave :\larias.-Luego la
oración Sacra tísim a . e tc.- Y despu és los Gozos.
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DíA TERCERa

POR Lj\. SEÑAL, ETC.-ACTO DE CONTRICIÓN , ETC~­

LA ORACIÓN CANDIDí SDI A VIRGEN ~IARíA.

E l corazón de ,Mar ía ardió p or toda la uida
en el am%~~ d e D ios m ás p uro.

CON SIDE RACIÓN

Cons idera , como después del Sagrado
Corazón de j es ús, el de su Madre purísim a
es el m ás santo , el m ás escelente, y el ob­
jeto m ás venerable qu e se pu ede propo­
ner ú la dev oción de los fieles. Este Cora­
zón fu é el principio natural de la vida de
la Vírgen Santísima . El prest ó según sa n
Bu enaventura, a que lla preciosa sa ng re
de qu e el Espíritu Santo formó el a dorable
cuer po del Salvador. Advierte como es te
marian o corazón desde el instante prime­
ro qu e es tuvo unido al alma de la V irgen,
fu é siempre un horno ele amor purísim o
pa ra con D ios; fué un altar en donde ardió
sin pausa y con aumentos <:1 íucgo del
sa ntuar io. Fué un incensario que exhalo

I
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d e continuo los m ás aro má ticos perfumes
de las v irtudes m ás acendradas. E ste co­
r az ón de Maria , es, finalmente, todo nu es­
t ro : pu es nunca dejó de a ma rnos . Y si
Martn nos ama como ú hijos sa lidos de
sus entrañas} ¿con qué ojos debemos mi­
ra r el cora zón de tal Madre? Con todo el
posible encarecimiento dila as í:

DEPRECACIÓN ·

[Oh Madre sacratís ima de mi Dios!cr ia­
t ura lamas llena deg racia :Virg en pruden­
tí sima; pues vuestro cora zón fué siempre
el m ás tierno y el mu s sensible á nu estro
males: dign aos admitir estos mis humildes
obsequios y mis vivos sentimientos de res­
pet o y veneración. Como Madre de la pu­
r eza } purificad mi corazón de la sentina de
to rpes deseos . Consuma el fuego de vu es­
t ra ca rida d todos mis mal os hábitos y per ­
ve rs as inclin aci ones. Santíficadmc, des­
prendcdrne del amor de la s cr ia tura s; yel
mismo fuego qu e abras a dulcemente vues­
t ro corazón, abrase también elmío, ahora ,
y por una etern ida d en la g loria . Amé n.

Ahora se rezan las tres Ave ~[arías .-Luego la
oración Sacra tísima, ete.- oy después Jos gozos.
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DÍA CUARTO

f'O R LA SENAL, ETC.- ACTO DE· CONTR1 C1Ó:-<, ETG.­
LA ORA C¡ Ó:-< CA:-<DlD íSIMA YIRGE.N ~¡ARi ,\ .

L a Vi/'gen. Mar ia sobr e todas las v írgenes e,'
az l¡cenct cátul ida d e pureza ,

CONSIDERACIÓN

Considera en es te día otra gracía síngu­
Jar ísima que recibió la Virgen San tísima
de la liberalid ad infinita del T odo Podero­
so . Conviene saber : juntó con la mat erni­
dad una virginida d la más intacta . Una
ca stidad ,tan sin mancilla, que en su cot ejo
los rayos del sol son 'sucios. Una pureza
tan limpia y refulgente, que á su lad o son
oscuros los cris tales más trasparentes. En
María jam ás pudo imprimir la ant igua ser­
piente el más leve átom o de.impureza . E lla
fu é siempre un animado cielo, inca paz ele
peregrinas impre siones . Estuvo siempre
sin el [ames del apetito por el privil eg io ele
su Concepción Inmaculada. Son mu chos los
santos y siervos de Dios que por la ínte r -
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cesión de la Virgen "María han conseguido
la angélica v ir tud de la castida d. Para lo­
grar esto misillo acude tú á su real patroci­
n io,y lleno de un a firm e esper anza dila as í:

DE PREC ACIÓN

Castísima V irgen Ma r ía, Madre del
a mor hermoso,es t re lla r efulg entísima, que
sin r omper el v iril de vues tr o pudor virg í ­

neo, comunicasteis al mundo , al qu e es y
s erá siempre nu est r a salud : Candidísim a
princesa , cuya pureza después de Dios no
conoce otra mayor. Yo me congratulo, Se­
ño ra, porque el Altísimo os hizo tan santa ,
tan limpia é inmaculada . Por ello os pid o
q ue me miréis con ojos de misericordia y
me alcancéis de vuestro-H ijo el don de la
castida d de que tanto necesit o para se r
admitido en el número de vues t ros siervos
y devotos. Logrando yo, Señora, un cora ­
7.Ón limpio, mepromet o después de mis
dí as la vista clara de Di os, y la compañía
vuestr a en la gl oria. Am én.

" Ahor-a S 8 rezan las tr es Ave },[a l'Ías.-Lucgo la
orac ión Sacratísima , ete .-Y después los Gozos.
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DlA QUINTO

PO R LA SEÑAL, ETC.-ACTO DE CO NT RICIÓN, ETC.- .
LA OR ACIÓN CANDID íS IMA VIRGEN MARí A.

Como cí emp eratriz qu e había de reinar ,
concedió el Altísimo cí su. Madre una

sabidur ía sobr e todo lo criado.

CONSIDERACIÓN

Considera, como no fu é la menor g racia
haber Dios derramado en el alma de la pu ­
rí sima Virgen María, un d ón de entendi­
miento sobre todo 10criado. Degrandísima
distancia ninguno conoció tanto la esencia
de Dios y sus gloriosos atributos como su
madre. Ninguno remontó tan alto el vuelo
de su pen etraci ón. Nada le ocultó el Altísi­
mode cuanto fabricó su mano omnipot en­
te . De todo efecto conoció con claridad la
causa. En suma , su sabiduría escedió en
muchas ventajas á la de los querubines ,
que son el depósito y archivo dond e est án
encerrados los tesoros de la divina sabidu­
ría . De la sabidur ía de esta Señ or a afirma
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S. Pe dro Crisólogo, "que ú la auto ridad de
Madre de Dios, conve nía la hiciese su hijo
R eina y Señora de todas las cria turas; "'i
mal pudier a ejerc er la dignidad de empe­
ratriz de todo lo cr iado , sino tuvi era ad e­
cuada ciencia y noticia de todos sus va sa­
llos; pues había de tener cuidado de cada
uno y r eg irlos con próvido y opor tuno go ­
bierno. "Son muchos los sa ntos y siervos
ele Dios, que por medio de María han a l­
canzado este don importantísimo. Si quie­
r es tú hacerte compa rt ícipe ele esta gracia ,
pide ú esta Señora te cons iga la cienc ia de
los sa ntos, conviene saber; el conocimi en ­
to y pr áct ica de las virtudes , diciéndola
con ternura de hijo.

DEPRECACIÓN

¡Oh Madre de la encarnada sabiduría ,
que por el dilatado tiempo de .nueve meses .
la ence r r as teis en v uestras purísimas en­
trañas; y aun m ás qu e en el vi entre la
co ncebís teis en vuestra mente! Yo el m ás
indigno ele vuestros escla vos , con el úni- .
mo m ás sumiso , os suplico, me alcancéi s
de la sabiduría ele vuest ro hijo un rayo ele .
luz que a lumbre mi entendimiento y que
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inflame mi afecto. [Oh Virgen 'sapient ísi­
mal conce dedme un corazón humilde, sin­
cero y puro) desprendido de todos los de­
leit es de esta vida ; pues no descansa la
divina sabidur ía en las almas esclavas de
la culpa . Alcanzadme, ' [oh VIRGEN DE

GRACIA! sabidur ía y gracia para pod erme
salvar. Esta merced esper o) qu e sé es
mu cho del ge nio de vuestra maternidad
amorosa . Con ella confío la sa lud de mi
alma y conseguir vuestra deseabl e vi sta
en la gloria. Amén.

Ahora se rezan las tres Ave 1Iarías.-Luego la
oración Sacratísima, etc .- Y después los gozos.

----
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DÍA SEXTO

POR LA SEÑAL, ETC .- ACTO D E CONTRICIÓN, ETC.­
LA ORACIÓN CANDlDÍSI~IA VIRGEN MARÍA .

E l reino de Maria de Gra cia , es reino de
m isericordia.

CONSIDERACIÓN

Considera con Gersón y sa nto Tomás;
como J esucristo, salud nu estra, dio á su
Madre la mitad de su reino; y que como
Cristo es re y de ju sticia, fuese María r eina
de misericordia : de este modo podría el
pecador apelar de Cristo justísirnamente
airado á María, Madi-e de misericordia y
de clemencia. Esta Señora, por su digni­
dad de reina, en todas las ge ntes tiene la
primacia . De su hijo tiene todo el poder
participad o, así como.en el cielo y en la
tierra se lo tiene dado á Jesús su etern o
Padre que le constituyó heredero de todas
las cosas; por man era que lo que el hijo
tiene por esencia , lo tiene la madre por
benefice ncia. ¿Qué motivo de mayor con-
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suelo, ni qué mayor aliento puede dar se ,'i
nu estra confianza? ¿No mer eces ser oído
por que eres pecador, dice san Anse lmo
en el tribunal del hijo? Pues ac ude humil­
de al tribunal de la Madre, y no r eceles

.de qu e J esús tuerza el rost ro , ni menos
deje confusa ú la que por sus méri tos y lá­
g r imas constituyó r eina y abogada de los
pecadores. Obliga en vi da ú esta Señora;
sírvela, áma la como á la niña de tus ojos
y como á tu r eina clernent ísima ; d óbla le
la r odil la y el corazón, y dila ahora má s
con suspíros qu e con v oces.

DEPRECACIÓN

¡Emperatriz suavísima , eficaz protec­
to ra y esperanza única de un peca elor afli ­
gido! ¿qué será de mí , miserable, si Vo s
apartáis de mí vuestros ojos clement ísi­
mas? Bien lo merecen mis pecados , Seño­
ra; debía yo arder eternamente en el in­
fierno por la poca cortesí a que he usado
con vuestro hijo y mi señor, llevando y o
más cuenta con mis apetitos qu e con la
guarda de la divi na ley. Mas el salva r ,
r ein a piad osa, á este el más rebelde de
los hombres, se r á para Vos el t riunfo
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más sobresa liente de vuestra m íserícor­
día . Api ad aos, pu es , ele mi , protectora
de las almas redimidas con la .sangre
preciosa de vuestro hijo, y conseguídme
el perdón entero de mis culpas . Logre yo
por vuestra inter cesión la penitencia de
ellas, y la g rac ia final del Señ or , y ele
V os, cuya vist a de entr ambos consig an
mis ojos eterna mente en el cielo. Amén .

Ahora se rezan las tre s Ave Marías.-Luego la
oraci ón Sacra t ísirna, etc.- Y despu és los Gozos.
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DíA SÉPTIMO
PO R LA SE&AL, ETC.-ACTO DE CONTRICI6~, ETC.­

LA ORAC IÓN CANDIDÍSIMA VIRGEN MARÍA.

L a Virgen santisima es vigilantisirna pastora
de las alrnas.

CONSIDERACIÓN'

Consider a en este día á la Vi rgen Madre
de Gra cia, en hábito de past or a amo r os ísí­
ma . Advier te bien , 'como en su a pa reci­
miento, nos dió ya á entende r qu e gusta
de es te amoroso empleo, rev elando su pre­
ciosa ima g en á un sencillo past or que erra ­
ba su gana do y le pacía por la Ribera del
Mijares . Mira como es ta seño ra , abor re­
ciendo el tráfago y bulli cio de la s g entes ,

, se queda en la soledad, busca el retiro; y
desde aquella mansión quieta y apacible d á
silvas am or osos , y te llama con las delica ­
das voces de la sa nta inspiración,para que
acud iendo tú ú su presencia, r ecibas de la
D ivina Past ora el past o de vida eterna.
E lla no cesa de rog ar á su hijo, príncipe
d e los past or es, por todas las ovejas de su
g rey. Nos d á voces y silvas contínuos de
a us ilios y santos deseos; y cua ndo nos
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advier te, tercos y sordos á sus amorosa s
voces, con la honda del cas tigo , humilla
el orgullo de nu estro á nimo, y nos aparta
de los ve da dos pa stos del vicio . No toma
descanso alguno pa ra ve r si podrá r edu­
cir nos al redil y a pr isco de la gracia de
Jesús su hijo. Por ta n amoroso cuidado y
desv elo , (lila con intimidad de afecto.

DEPRECACIÓN
Past ora a moros ísima de nu estras a l­

mas, yo os r indo mu chas g racias por la
escelente carida d con'que cuidáis de nues­
t ra eterna sa lud. Si hasta ahora, Madre
clcmentísima , se ha cebado mi corazón en
los inmundos past os del vicio, en ade la nte
propongo abstener me de la fruta de todo
ár bol prohibido. Admitidme , pastora divi­
na , en el núm ero de vuest r as más amadas
ovejas , a liment ándo me del pa st o de las
vir tudes. Coma mi al ma azucenas de pure­
za , rosas de fla mante ca rid ad y violetas de
humildad profunda . De este modo espe ro,
como oveja predestinada , esta r éÍ la mano
derecha en el día del ju ício, alabando per ­
p étua rnen te v uestra clemencia por ete r­
nida d de glo ria. Amén .

Ahora se rezan las t res A" C ~la l'ía-3 . -Lu l~go la
orac i ón Sacra tísim a, e tc .-Y desp ués los Gozos.
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DÍ! OCTAVO

PO R LA SEÑAL, ET C.- ACT O D E CON T RICIÓN, ETC .­
LA ORACIÓN CAND lDíSIlI1A VIRGEN MARíA .

L a Virgen santísima d e Grac ia es médica
soberana á f avor de los enf erm os de

Villarr eal y su. comarca ,

CONSIDERACIÓN

Considera , como seg ún el divino orácu ­
10 , si no hay muj er que asista, el pobre
doliente todo es gemir. Advier te, como en
pluma del devotísirno Ricardo, esta muj er
tan graciosa , pQ.ra conso la r á .los enfer­
mos, es la Virgen María . En au sencia de
nuestra Señora no hay alegr ía en un do­
liente ni resignación en la divina voluntad.
Raiz de todo consuelo la llama san Greg o­
r ioNiseno .Por tanto, el enfer mo que en sus
achaques busca a lgún a liv io, búsquelo con
confianza de que es su madre, en la Vir­
g en Santísima.Con repetidos suspiros, con
lagrimasdevotas, ri egu e la raiz de este ár­
bol hermosísimo y sa ludable, y esper imen-
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tara el lindo verdor de sus hojas que le ha­
gan sombra refrigerante en los mayores
ardores de su ca lentura . Sentirá la fragan­
cia de su bálsamo para la s llagas, y perci­
bir á un olor suavísimo que le quite los as­
cos de su dolenciavUltirnamente (si tiene
fé viva) logrará una sa lud robusta. Nadie
ignora cuan divina médica ha ya sido siem­
pre la Virgen Santísima d~ Gracia, y esto
mi smo nos persuaden los frecuentes votos
y promesas, así de dentro com o de fuera
de la ciudad . Todo el sa ntuario r espira sa­
lud y celestial consolación .Para ser t úpar­
ticipante de esta vir tud sanativa , saluda á
la Reina del Cielo con las siguientes pa la ­
bras, con las cuales la ensalza su gran de ­
voto sa n Juan Dam aceno. .

DEPRECACIÓN

Dios te salve, Virgen purísima , g racio­
sísima criatura , océano sin suelo elel ve r ­
dadero gozo y con ten to . Vos sois la que
quitáis todo dolor y fatiga á los tri stes do­
lientes. En tí se halla la eficaz medic ina
para tod os nu estros males. Vos sois la sa~

lud de los enfermos, la que escitáis en ellos
el apetito; la que dest erráis de sus corazo-
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nes la tristeza. V os la que sere ná is sus du­
da s en puntos de la salud ete rna, animán­
dolos á la confianza en la divi na mise ri­
cordia . Vos, finalmente, la qu e asistiendo '
á sus ca bece ras hacéis rindan el último
a liento en el ósculo del Se ñor. P ídoos,
gran Señor a , por las entrañas de v ues tra
cas i inmensa miseri cordia , sea yo un o de
estos afortunados enfermos, que en mis
fatig as merezca de Vos el re fr igerio, y
despu és de mis días, por vuestra piedad,
la g loria . Amé n.

Ahora se rezan las tres Ave :\Iarí as.- Lllego la
or ación Sacratísima. - y desp ués los 007OS .

'?=z=e=-< .
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DÍA NOVEKO

PO R LA SEÑA L, ETC. -ACTO DE CONTRICIÓN, ETc.;~

LA ORACIÓN CANDlI'ÍSDIA VIRGEN MARIA.

María, Señ ora nuestra , por medio de Sil

soberana imá qen. es ir is celestia l en
las tor m entas.

CONSIDER ACIÓN

Considera) como con igu al admiración
que deleit e, se presenta á los huma nos ojos
el a rco ce lestial, el cu al , después de una
copiosa lluvia como pasad a un a lóbrega
noche, respl andece como luciente auro ra.
Despu és de un am argo llanto, sale como
r isa du lcísima del cielo: después de una
larga tristeza de uno que se enoja .apa rece
el iri s con un semblante y vist a amabilísi ­
ma. Símil es es te que es plica en gran man e­
ra los consuelos de la Virgen María ú fa V al'

del línage humano . Ell a es , la que en la
niebla oscura que levantan en nuestro áni­
mo las pasiones, como iri s celes tial , des­
tier ra toda su negrura llenandode clar idad
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nu estras potencia s . Ell a , la qu e con gra­
cias especialísi mas sa be tranquilizar los
ánimos alterados, y unir y concordar las
voluntad es disidentes y discordes .Si hace­
mos trán sito á lo temporal , ¿á cuántos fa ­
vores de este género no es deudora esta
ciudad á la soberana re ina?Nuestra Señor a
de Grac ia ha sido siempre iri s divino qu e
sos iega las te mpestades y se rena los con­
trati empos. No hay conjuro más eficaz
contra toda mala nube y cont ra las pl agas
roedoras de nu estros campos y hu ertos, co ­
mo el patrocinio del a Virgen Ma ría, imp lo­
rado por medio de su prodig ioso simula ­
cro. Dándola g racias por tan singula r be ­
neficencia , dígá mosla así.

DEPRECACIÓN

Ser enísima Virgen Mari a, iris celest ial.
la m ás bella, arco triunfal de todas las gra­
cias, cielo an imado y puro en qui en la di ­
vina trinidad tiene sus m ás dul ces compla ­
cencias: atended, Señora, á las súplic as de
v uestros hum ildes siervos} y por vues tra
in ter cesión y mérito guarda d nuestras vi ­
das del furo r de los rayos , y nuestros fru ­
tos de toda temp est ad de pied ra y de cua l-
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quier otra plaga que impida su término fe­
liz. Bendeci d, Madre de Gracia, esta vues­
tra ciudad, y au yentad de ella toda des - ­
g racia é infortunio. Santificad sus mora­
dores , socorred á todos vu estros dev otos,
y sobre nosotros, nuestras casas y nu es­
tras ha ciendas caiga copiosa y llena vues­
tra bendi ción . T odo 10 cua l sirva para
mayor gloria de Dios) culto vues tro y bien
de nuest ras almas. Am én.

Ahura se roza n las tr es Ave ;\Iarí as .- Luego la
oración Sacra tlsi mar --Después los gozos.
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NUESTRA SEÑORA DE GRACIA
venerada en su ermita de VHlarreal

- = - '-

Pues vuestra gracia y candor
celebra el mundo Señora,
Sed nos siemp re protectora
Madre de Gracia y amor.

La Gracia os ha preve nido
ta n pura , perfecta y bella,
qu e la más radiante estrella
figuraros no ha podido;
que Dios os ha concedido
de su gloria el esplendor.
Sednos siempre, etc.

La Gracia al ser concebida
os preservó del pecado
porque del Ve rbo humanado
erais mad re ya elegida;
y pues tan favorecida
os formó ya el Criador .
Sednos siempre , etc.
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La Gracia así os preparaba

a l gran misteri o anunciado
por un An gel qu e, enviarlo
desd e el cielo, os proclamaba
V irgen Ú quien Dio s amaba
y Madre elel Salvador.
Se rillos siempre, etc .

La Gracia qu e perfecciona
los días de v uestra v ida
de los cielos bendeci da
empe ratriz os corona;

.Y el Angel himnos entona
Ú la gl oria del Se ñor.
Se rillos siempre , etc.

La Gracia pues qu e hasta el ciel o,
S eñora, os ha sublimado,
Ú nosotros nos ha dado
de gracia ete rno consuelo,
r egalando ú nu estro su elo
v uestr a imag en por favor.
Se r/nos siempre, etc.

L a G racia dejó a firma da
v uest ra g lori a sin mancilla
del IVIijares en la or illa
donde fuist eis, madre amada ,
con r ego cijo encontrada
por un senc illo past or.
S ednos siempre) etc.
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L a Gracia ento nces pr obaron

n uestros pad res fervorosos
porque afab les y obsequiosos
como ú su madr e os buscaron,
y ú nosotros nos legaron
de vu estro culto el honor.
Seduos siempre, etc.

L a Gracia que así os coloca
cua l signo ele confianza ,
ele sal ud le d á esperanza
al enfermo que os invoca,
y al qu e vuestro manto toca
con fé pura y con fervor.
Seduos siempre) etc.

La Gracia a l agua naciente
junto él vues tra santa er mita
tal vi rtud le facilita ,
qu e al beberla reverente
enc uentra todo paciente
a liv ios en su dolor.
Seduos siempre, etc .

La Gracia ú Vil larreal
por V os tanto le concede,
qu e ante vuestro nombre cede
toda plaga, toelo mal;
sois consuelo uni v er sal
elel justo y del pecador.
Scduos siemp re) etc.
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La Gracia, pu es , perfeccione
nuestro ce lo y elevación
y ele se r vuestra mansión
Villarreal fiel blasone ;
á sus hijos no abandone
v uestro ausilio bienhechor.
Sednos siemp re, etc .

TORNADA

Si el A ngel admirador
de vuestra g racia os adora,
Sednos siempre p rotectora
ilf adre de Gracia y amor.

~' Augelus Domini ltltlttiav it Maria:
I~' E t concep ü de Spir ütt Sancto .

Gra tíam tu am q usesum us , Domine, menlibus
nos tr ís infunde, ut q ui Angelo nuntiante Christi
Filii t ui incarna lionem cog novimus, pe r pasío­
nern ejus el crucem ad resurrect ioni s gl or ia m
perducamur, Per eundern Chrislum Domin um
nostrum.

~ Amén .

El Ilmo. Sr. D. Benito Vilamitjana, Obispo de T ort osa, ha co na

cedido cuarenta días de indulgencia á todos lo s fiele s, por cada
e strofa de las anteriores que canten ú oigan cantar con devoción.
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